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    SOR AGUILAR




    Sor María Aguilar Aguilar, Hija de la Caridad de San Vicente de Paúl, fue una mujer bastante conocida en El Puerto de Santa María, desde los años de posguerra, por ir siempre corriendo de arriba abajo por las calles de esta ciudad, implicándose en todo tipo de obras sociales, actos culturales, catequesis, visitas a enfermos y familias necesitadas, reuniones en el Ayuntamiento, citas con los mandamases de distintas empresas…




    Una mujer que, merecidamente, en el año 2000 fue reconocida como Hija Adoptiva de nuestra ciudad, de forma unánime por todas las fuerzas políticas que formaban parte de la Corporación municipal.




    Y una mujer a la que la Comunidad Educativa del Colegio Luisa de Marillac no ha querido dejar en el olvido, por lo que, tras su muerte, decidió crear el Certamen de Relatos Cortos en su memoria.




    Esta iniciativa cuenta ya con más de 15 años de historia y de trayectoria, en los que han presentado trabajos cientos de jóvenes escritores andaluces, y tras los cuales se ha convertido en un acontecimiento cultural de primer orden en nuestra ciudad.




    Esta edición es especial, puesto que -debido a la situación de pandemia y el estado de alarma asociado a ella- recogemos en un solo volumen los relatos de los dos últimos certámenes.


  




  

    XVIII y XIX CERTAMEN LITERARIO DE RELATOS CORTOS


    MEMORIAL SOR AGUILAR




    La Comunidad Educativa del Colegio Luisa de Marillac, de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl, sito en El Puerto de Santa María -Cádiz- convocó el XVIII y XIX Certámenes Literarios de Relatos Cortos Memorial Sor Aguilar en los cursos académicos 2019/2020 y 2020/2021; participando en los mismos alumnado de los siguientes Centros escolares andaluces:




    Divino Salvador (Vejer de la Frontera, Cádiz)




    San Vicente de Paúl (Cádiz)




    Huerta de la Cruz (Algeciras, Cádiz)




    Liceo Sagrado Corazón (San Fernando, Cádiz)




    La Milagrosa (Úbeda, Jaén)




    Buen Pastor (Sevilla)




    Luisa de Marillac (Sevilla)




    La Milagrosa (Almería)




    





    De El Puerto de Santa María:




    I.E.S. Javier de Uriarte




    El Centro Inglés




    I.E.S. Mar de Cádiz




    I.E.S. José Luis Tejada




    I.E.S. Pedro Muñoz Seca




    La Salle - Santa Natalia




    Safa San Luis




    I.E.S. Juan Lara




    I.E.S. La arboleda




    Luisa de Marillac




    





    Llegue nuestro agradecimiento a todas estas comunidades educativas y a todas aquellas personas que han hecho posible la difusión y participación en estos certámenes.


  




  

    En este XVIII y XIX certamen literario, el jurado encargado de la difícil decisión, de nombrar a los ganadores y qué trabajos eran los merecedores de publicarse, ha sido un elenco de personas muy cualificadas y con una solvencia reconocida dentro del ámbito de la Lengua y de la Literatura.




    A continuación pasamos a citarlos:




    Dª. Encarnación Ezequiel Torres




    Dª. Aurora Beret Pizarro




    Dª. María González Forte




    Dª. Marta Sánchez de Nieva Ballesta




    D. Manuel Romero Oliva




    D. Jesús María Serrano Romero




    Desde estas líneas la comisión organizadora les da las más sinceras gracias y reconoce su ingrata labor, pues sin ellos no habríamos podido conseguir nuestros objetivos.


  




  

    PRÓLOGO




    Evocar los tiempos de la infancia y la juventud siempre te dibuja una sonrisa y aunque ahora tengamos que ocultarla tras la mascarilla, muy pronto pasará y volveremos a compartir esa rutina y normalidad que, si bien es cierto que ahora añoramos, también hemos aprendido a valorar junto a esos gestos y detalles que antes pasaban desapercibidos por ser cotidianos.




    Como alcalde de El Puerto de Santa María, para mí es un orgullo la oportunidad que me ha brindado la comunidad educativa del Luisa de Marillac permitiéndome dedicaros estos renglones en un momento tan especial como el que estamos viviendo, donde he podido comprobar como testigo de primera línea la increíble capacidad de adaptación que habéis demostrado y demostráis a diario para que todos los portuenses juntos podamos superar esta pandemia mundial, sin dejar a nadie atrás y cuidando los unos de los otros. Alumnos, profesores y padres, pilares de este Centro de Educación, sois los artífices y protagonistas de este éxito.




    Ese compromiso, unión, responsabilidad y solidaridad de todos sin excepción, arrimando el hombro, dando cada uno lo mejor de sí mismo, ha sido clave para ir afrontando esta crisis sanitaria provocada por el Covid-19, para la que ninguno estábamos preparados.




    Sé que hemos tenido que renunciar a muchas cosas: a los abrazos, a reunirnos en grandes grupos, a las celebraciones, a las fiestas… incluso durante una época a ver a nuestros amigos, compañeros, abuelos o familiares. Nos hemos tenido que acostumbrar a vivir con restricciones, toques de queda, cierres perimetrales… pero la llegada de la vacuna nos ha traído la esperanza y estoy convencido de que todo lo perdido volverá.




    Me encantaría que no olvidarais nunca los valores que como sociedad hemos ganado y aprendido en la adversidad, porque será un valor añadido en vuestro futuro y, por tanto, en el de El Puerto.




    Quiero daros mi más sincera enhorabuena por esta nueva edición del Certamen Literario de Relatos Cortos Memorial Sor Aguilar que, tras un año de obligada ausencia por la situación que nos ha tocado vivir, regresa con más fuerza que nunca, demostrando a todos que el virus no ha podido con el talento y que las lecciones de vida, junto la educación, son parte del viaje y nos van forjando para el futuro.




    Por eso os animo a disfrutar de todas las etapas, de lo pequeño y lo grande, siempre con responsabilidad y sentido común, con energía, con positivismo, con ilusión y con muchas ganas; porque de todo podemos extraer experiencias y enseñanzas, y mi consejo es que las exprimáis al máximo porque os garantizo que vale la pena.




    Aprovecho estas líneas para deciros a todos los que habéis participado que estoy orgulloso de vosotros. Quiero felicitaros por vuestro tesón, por vuestra creatividad, por vuestra inquietud reflejada en los textos que habéis escrito, por vuestra implicación y por no tener miedo a retaros ante nuevos proyectos. Los jóvenes sois el futuro y sois nuestro legado más importante.




    Vosotros seréis los encargados de hacer el relevo generacional e impulsar el desarrollo de nuestra sociedad. Así que no desaprovechéis ni un minuto de vuestras vidas, formaros, aprended, pero sobre todo forjaros en respeto, en tolerancia, en valores y principios férreos y en honestidad. Porque juntos tenemos que seguir construyendo un mundo mejor y os garantizo que como máximo representante de El Puerto me dejaré la piel para que así sea.




    Disfrutad de cada instante y nunca dejéis que nada ni nadie os impida dejar de soñar.




    Porque nosotros también lo hemos hecho leyéndoos, hemos disfrutado, viajado y sentido a través de vuestros textos y relatos.




    Gracias por compartir con todos nosotros vuestras historias y creatividad, que siempre recordaremos gracias a esta publicación y que estoy seguro será fuente de inspiración para otros muchos que acepten el desafío de escribir.




    Estoy convencido de que Sor María Aguilar desde un lugar privilegiado del cielo, ganado a pulso entre nosotros, recibe este año nuevamente con vuestros relatos el mejor de los regalos.




    Germán Beardo


    Alcalde de El Puerto de Santa María


  




  

    Relatos


    Edición XVIII


  




  

    EL TIOVIVO




    Silvia Barnes Franco




    Liceo Sagrado Corazón 3º ESO




    Cada vez sonaba más fuerte, como si un tambor estuviera atrapado en su pecho. A cada paso, a cada zancada, su corazón palpitaba como nunca lo había hecho. Era como una bomba, con su tic-tac. Los latidos de su corazón se extendían por todo su cuerpo, hasta su espalda, con una sensación de calor, de quemazón. La adrenalina estaba haciendo su trabajo. Desde muy temprano de ese día, la adrenalina no había dejado de crecer, y ahora le impulsaba hacía a un lugar que no conocía, hacia una escapatoria, hacia una salida.




    Aunque los días en esta época del año eran calurosos, el frío seco dominaba las noches. Era una noche cerrada, con una luna creciente que poco ayudaba en la oscuridad. La negrura del camino solo se veía interrumpida por las luces de las linternas que lo perseguían, que lo señalaban como la presa en la cacería. Se imaginó que era una liebre, una liebre veloz, que huía por el árido desierto esquivando obstáculos y despistando a los fieros galgos que la perseguían. Esta vez la liebre tenía que ganar.




    La cabeza le daba vueltas, como un tiovivo. Mareado, con ganas de vomitar. No sabía dónde pisaba, no conocía el camino. Solo podía pensar en correr, en avanzar, en escapar.




    El sendero era sinuoso y se estrechaba cada vez más. Las piedras que lo cubrían se multiplicaban a cada paso. Cada vez más grandes y numerosas, hacían de la huida una carrera de obstáculos. Los tobillos se doblaban haciéndole perder el equilibrio. Podía caer, podía perder la ventaja que llevaba a los policías. Apretó los dientes y aguantó el dolor. Tenía que seguir, tenía que llegar.




    Entre la oscuridad, detrás de unos arbustos altos, vio la silueta de un viejo cobertizo. La idea de parar y de esconderse en ese lugar se apoderó de su mente. Seguramente no era la mejor idea, la policía podía alcanzarle, pero su cuerpo le pedía hacerlo, le suplicaba que se parase. Si se escondía bien y no hacía ruido, podían pasar de largo, y luego él seguir en otra dirección.




    Si antes era una liebre, ahora debía convertirse en una rata. Busco el rincón más oscuro y profundo del cobertizo. Se acurrucó y se tapó con un plástico que en su día debió cubrir alguna maquinaría agrícola. Allí, en reposo, su corazón seguía a mil por hora. Tenía que relajarse, tenía que intentar no hacer ruido. Seguro que sus latidos podían oírse a kilómetros de distancia. Su cuerpo estaba encharcado en sudor, sus músculos estaban paralizados por el miedo, y su estómago estaba a punto de explotar como un globo. Tenía que relajarse…




    ¿Qué pudo salir mal? Su delito le iba a perseguir para siempre, no había salido como lo habían planeado. No sabía dónde se encontraba el resto de la banda. Al último compañero lo dejó atrás cuando se encaminó hacia el camino de rocas. El plan era sencillo, o por lo menos ellos lo creían así. Pero todo se complicó y su destino era incierto y oscuro. Pero la opción al fracaso, a no conseguir el botín, estuvo siempre presente entre sus pensamientos, aunque ninguno de ellos lo manifestase. Y la condena que conllevaba ese fracaso también la conocían todos.




    De repente, el silencio se empezó a romper en la lejanía. Eran voces, alguien se acercaba. La rata debía estar quieta. Pero su respiración era rápida, no podía controlarla, y golpeaba tercamente contra el plástico. Lo iban a descubrir, tenía que relajarse…




    Y entonces lo escuchó. Era un ladrido… y luego otro. Poco a poco se fueron apoderando del silencio de la noche y creciendo como un enjambre de abejas. Y no eran galgos imaginarios. Eran galgos reales. Los perros policías aparecían en escena, y él supo entonces que la rata no podía seguir escondida. Era inútil.




    Miró de frente, a la puerta derruida del cobertizo. Ahora o nunca. Aunque su cuerpo le decía que era imposible, su cabeza pensaba que era inevitable, que era su única salida. Dio un brinco y se levantó, y mientras corría hacia la puerta, la rata se convirtió nuevamente en liebre, y el juego volvió a empezar. Esta vez la liebre tenía que ganar.




    Al salir, su torpe cuerpo, descoordinado por el cansancio, golpeó fuertemente la vieja puerta y sus pasos empezaron a acelerar por el camino de tierra. Los ladridos se intensificaron al ritmo de la carrera, y los gritos de los policías sonaban cada vez más amenazadores.




    La velocidad del tiovivo se incrementaba, su cabeza parecía que se le iba a despegar del cuerpo, y sus piernas cada vez esquivaban menos piedras. Entonces… sabor a sangre en la boca, dolor en el tobillo, la cara llena de tierra; había tropezado.




    Se acercaban, pero él se había quedado inmóvil, su cuerpo no reaccionaba, tenía la mente en blanco. Paralizada por el miedo, la liebre volvía a convertirse en rata, pero en una rata moribunda, sin fuerzas para seguir huyendo, esperando a que su depredador la devorase.




    El primero de los perros no tardó en llegar. Como si su instinto animal se apoderara de él, se lanzó despiadadamente hacia su presa, acurrucada sobre el barro, esperando notar el mordisco, como el principio de un festín macabro. Pero no hubo mordisco, solo la imponente presencia del animal ladrando atronadoramente frente a su rostro. En esos momentos pensó que lo mejor era que le mordiera, que acabase todo.




    Una voz que se acercaba por detrás llamó la atención del perro y el animal calló.




    El tiovivo parecía haberse parado de golpe, y el sudor frío cubría todo su cuerpo, mientras las náuseas y el vómito se abrían paso por su boca ensangrentada.




    Un llanto incontrolado se apoderó de él y las lágrimas caían sobre su rostro arenoso y sucio. Así encontró el agente de policía a su presa. La linterna iluminó la cara del delincuente, del perseguido. Y sus miradas se cruzaron por primera vez en la noche.




    —¿Cómo te llamas chico? — preguntó el agente.




    —Ricardo — le responde.




    —¿Cuántos años tienes, Ricardo?




    —Trece… creo.




    —¿Y tus padres? ¿Sabes dónde están?




    —No lo sé, no los conozco.




    El agente guardó silencio, aunque en su rostro se notaban las heridas de muchos encuentros como los de esa noche. Levantó al chico y cubriéndolo con una manta lo abrazó.




    —Está bien, deja que te ayude y te lleve junto a tus amigos. Ellos no han llegado tan lejos como tú.




    Y con paso lento, policía y niño, galgo y liebre, regresaban nuevamente al camino recorrido, dejando atrás una gran valla que se alzaba en el amanecer del horizonte, y donde un cartel rezaba: FRONTERA-NO PASAR.


  




  

    El juicio




    Adrián Montes Fernández




    I.E.S. Francisco Javier de Uriarte 1ª ESO




    El padre llegó muy temprano al juzgado. Poco tiempo después llegó el juez y el fiscal. Durante la siguiente media hora siguieron llegando personas, sobre todo familiares de la difunta, y, finalmente, llegó la defensa seguida del preso.




    El preso, era un hombre alto y delgado de unos treinta y cinco años aunque aparentaba tener diez años más, pues su estancia en la cárcel le había hecho envejecer. Iba acompañado de dos grandes y fuertes policías. Parecía aterrado, debido a toda la gente que había. Intentó reconocer a alguien entre los espectadores, pero no le dio tiempo ya que enseguida el abogado le ordenó que se dirigiese a la mesa rápidamente y que se sentara hasta que el juez le nombrase.




    Cuando todos se sentaron, el magistrado nombró al presunto asesino. Este se puso en pie como el licenciado le ordenó, y, un instante después, el letrado imitó el gesto de levantarse. Leyeron los cargos contra él. Y cuando terminó, se volvieron a sentar. A la vez que se sentaba el convicto miró alrededor tanto a la otra mesa como a los oyentes, que lo observaban atentamente. Finalmente se sentó triste al no ver a ninguno de sus hermanos ni a su madre.




    A continuación se dirigió al estrado un hombre mayor de la mesa opuesta, iba muy bien vestido y se le veía muy en forma pese a la edad que tenía. El público observaba intrigado al recluso, cuya expresión era como si conociera a ese señor. Ya en lo alto, cerca del juez le envió una mirada de odio y rabia. Luego, giró la cabeza y asintió a una mujer también sentada en la otra mesa, que aparentaba unos pocos años más que él. A continuación procedió a contar la historia:




    —Mi difunta hija fue asesinada por su marido en su propia casa. Siempre estaban discutiendo, mi hija me decía que esa relación estaba acabada. A veces, cuando venía de visita, le veía algunos moratones enlos brazos y… —.




    Un llanto cortó al padre, aunque era su mujer, prosiguió hablando con los ojos llenos de lágrimas.




    —Estaba constantemente pensando en pedir el divorcio, incluso llegaba tarde a casa para estar el menor tiempo posible con ese repugnante hombre. La intenté convencer de que lo dejara y que lo denunciara por violencia de género. Y como nunca dio el paso lo hice yo —terminó de declarar el padre con un pañuelo en la mano secándose las lágrimas.




    Era ahora el turno del abogado defensor que comenzó preguntándole:




    —¿Presenció usted alguna vez algún tipo de acto violento de mi cliente hacia su hija?




    —No, pero… —el abogado le interrumpió.




    —¿Le dijo alguna vez su hija que su marido le pegaba? —añadió.




    —No, pero yo lo sabía.




    —¿Si usted nunca presenció malos tratos y su hija nunca se los confesó cómo está tan seguro?




    El padre se quedó en blanco unos segundos y acto seguido añadió:




    —Por los moratones que tenía, porque me decía que esa relación estaba acabada, y porque era mi hija y un padre sabe cuándo su hija le oculta algo.




    —No hay más preguntas señoría. —terminó el abogado.




    El padre se sentó, se secó las lágrimas de nuevo y abrazó a su mujer.




    Tras este, intervino, de nuevo, el abogado defensor dirigiéndose a su cliente:




    —Llamo a declarar a mi cliente. —se dirigió hacia él y le hizo señas para que se levantara y fuera al estrado. Y así hizo. Subió al estrado muy tranquilo y comenzó a hablar diciendo:




    —Yo no maté a mi mujer. Ni siquiera estaba en la casa cuando la mataron. Es verdad que últimamente discutíamos mucho, teníamos problemas, estábamos muy distanciados, empecé a beber y eso hizo las cosas más difíciles, pero yo nunca la pegué. Lo que sucedió el día de su muerte es que nos enfadamos, yo fui con el coche lejos a pensar. Al cabo de un tiempo, fui a una cabina telefónica porque me quedé sin batería y llamé al teléfono de casa. Hablamos tranquilamente y me confesó que tenía una aventura, pero que ya había acabado y que empezaríamos de nuevo. Ella me convenció y fui a casa, pero cuando llegué me la encontré en llamas.




    Intervino el abogado de la acusación preguntándole:




    —¿Tiene usted alguna prueba de lo que acaba de contar?




    —No. —respondió él sin poner excusas.




    —¿Y hay algún testigo que pueda corroborar que usted no estaba en la escena del crimen?




    —No. —volvió a responder.




    —¿Y quién es ese supuesto amante?




    —No lo sé, solo me dijo que era alguien del trabajo.




    —No hay más preguntas señoría —finalizó el abogado.




    De pronto se abrió la gran puerta e irrumpió en el juzgado una mujer acompañada de un policía. Los dos se acercaron y comenzaron a hablar con el abogado de la defensa, el prisionero se preguntó por qué había venido la amiga de su difunta mujer. Finalmente el abogado se sentó y dijo:




    —Llamo a declarar a una testigo de última hor… No terminó la frase cuando el abogado de la acusación le interrumpió diciendo:




    —Protesto…




    —Protesta denegada. —dijo el juez y miró a la mujer esperando que subiera al estrado.




    La joven comenzó a hablar tras la intervención.




    —He estado de viaje y durante este se me estropeó el móvil. Cuando volví hace 5 días lo mandé al servicio técnico, hoy me lo han devuelto y he escuchado el mensaje que me dejó en el contestador la víctima pocos minutos antes de su muerte—,




    Acto seguido se sacó el móvil del bolsillo y reprodujo el mensaje. Éste empezaba contándole que por fin se había decidido a terminar la aventura que mantenía con su jefe, que la maltrataba y amenazaba, que se lo acababa de confesar todo a su marido y él estaba dispuesto a perdonarla y empezar de nuevo. Le contaba lo feliz que se sentía por esta segunda oportunidad cuando el sonido insistente del timbre la interrumpió. Sus pasos se escuchaban cada vez más lejos (seguramente porque no se habría llevado el móvil consigo) segundos después se podía escuchar a la víctima hablando acaloradamente con su jefe. Podían distinguirse entre sus voces, golpes e insultos.




    Finalmente se escuchó un fuerte ruido y lo que parecía una caída, luego el rumor de un líquido cayendo sobre el suelo y el crepitar del fuego seguido de un portazo. Y el mensaje concluyó.




    La sala quedó sumida en un silencio total, la expresión de todas las personas era una mezcla de sorpresa y tristeza. La amiga con la misma expresión se secó las lágrimas y guardó el móvil en su bolsillo. Al finalizar la declaración de la testigo sorpresa el juez ante una prueba tan evidente ordenó la inmediata detención y orden de prisión incondicional del jefe de la difunta.




    El público esperaba impaciente la sentencia del juez que decidiría el resto de la vida del viudo. Esta vez había muchas más personas en la sala. Entre los presentes se podía distinguir una figura femenina muy parecida al presunto asesino aunque de más edad. El preso se puso en pie para escuchar el veredicto. Un gran alivio recorrió todo su cuerpo cuando el juez dictaminó su inocencia. Estaba despidiéndose de su abogado, cuando vio a su madre acercándose a él. Madre e hijo se fundieron en un emotivo abrazo entre sollozos.




    Al cabo del tiempo cuando al fin concluyó el juicio contra el jefe, el viudo y el padre de la víctima encontraron un pequeño consuelo en la sentencia, ya que había sido la más dura que permitía el código penal. Salieron del juzgado abrazados, y apoyándose mutuamente.


  




  

    EL TRANVÍA




    Federico Ross Vela Brown




    El Centro Inglés 3º ESO




    Corría el año 1902 en San Francisco, California. Era una fría y nublada mañana de febrero y me encontraba esperando en la parada del tranvía, como de costumbre. Yo trabajaba en un banco de la Wells Fargo en el distrito financiero, cerca de Chinatown y por ello, me veía obligado a coger el tranvía de la línea F todas las mañanas. El trayecto duraba unos 20 minutos y esto me dejaba con un margen de 10 minutos para cruzar la calle, entrar en el edificio, informar al recepcionista de que había llegado y llegar a mi puesto de trabajo. El tranvía ya iba 10 minutos tarde…




    Esperé impacientemente hasta la llegada del tranvía, 15 minutos más tarde de la hora establecida en el horario. Fui de los primeros en subirme y logré coger un buen sitio, al lado de la ventana. Miré mi reloj un par de veces. Ese día iba a tener que darme prisa si quería llegar a tiempo a la oficina.




    Abrí el Wall Street Journal y empecé a echarle un vistazo a los titulares. Huelgas estudiantiles en Rusia, un incendio destruye 26 manzanas de Jersey, se inaugura el metro en Berlín…Nada me interesó mucho así que lo enrollé cuidadosamente y lo metí en mi maletín. El tranvía se había llenado bastante. Miré por la ventana. Aún íbamos por el Green Street así que calculé que quedarían unos 15 minutos de viaje.




    Un señor de unos 60 años y con aspecto misterioso se había sentado a mi lado. Estaba leyendo otro Wall Street Journal. Parecía de clase alta. Tenía ojos azules, el pelo blanco y mejillas sonrojadas. Poseía un bonito abrigo de lana, un bombín aterciopelado y llevaba un cuidado bigote al estilo inglés. También pude observar que de su bolsillo asomaba la cadena de un reloj de bolsillo de oro.




    Tenía pinta de ser un ejecutivo o un magnate, o algo por el estilo…Estaba leyendo tranquilamente cuando de repente cerró el periódico muy bruscamente y se puso a mirar a su alrededor con cara preocupada. Recogió sus cosas y se levantó para luego volver a sentarse. Ahora estaba muy sonrojado y con gotas de sudor que le caían por la cara. Parecía nervioso y sofocado. Intentó mirar por la ventana opuesta pero no pudo ver nada con la multitud de gente.




    —Disculpe, ¿podría decirme dónde nos encontramos ahora mismo? —me preguntó educadamente.




    Miré por la ventana unos segundos y le contesté.—Creo que la siguiente parada es la comisaría de Market Street.—le respondí un poco aturdido.




    —Gracias.—dijo con voz preocupada.




    Sacó una cartera de su bolsillo y empezó a sacar billetes de 500 dólares y a meterlos en su maletín. Esto me llamó mucho la atención así que decidí observarle por el reflejo del cristal. Estuvo sacando y metiendo billetes durante casi 2 minutos. Cuando la cartera se quedó vacía vi cómo la metió en el bolsillo de una mujer que se encontraba de pie al lado de su asiento. No dije nada.




    Ahora estaba empezando a tener mucho miedo de ese hombre.¿Por qué iba a querer deshacerse de una cartera de esa manera?¿Por qué llevaba tantísimo dinero encima y lo estaba cambiando de lugar? Para mí todo eran preguntas…




    Cogió el maletín de nuevo y sacó algunos fajos de billetes de 500 y se los metió en el bolsillo de su abrigo. Fue solo entonces cuando pude ver que llevaba un revólver Smith & Wesson en su bolsillo. Estuve por coger mis cosas y largarme a toda prisa de aquel tranvía pero pensé que era mejor hacer como si no hubiera visto nada, para no levantar sospechas.




    Dejó algunos fajos en el maletín y lo puso de vuelta en el suelo. Entonces, lo mandó de una patada hacia el asiento de atrás en el que se encontraba una pareja de ancianos durmiendo. No se percataron de nada. El hombre sacó una petaca y le dio un trago.




    El desconocido estaba sudando mucho y le temblaba un poco el pulso. De repente el tranvía paró y se escucharon unas voces afuera. Miré por la ventana y vi que había unos 10 policías examinando el exterior del tranvía de arriba a abajo. Después escuché a dos agentes subiendo al tranvía y preguntándole a cada persona sus datos personales.




    El hombre que estaba situado a mi lado puso sus manos enguantadas en su costado e hizo una mueca de dolor. Se puso de pie rápidamente y se empujó entre la multitud para salir por la puerta trasera. El asiento a mi lado quedó vacío y manchado de sangre. Entonces cogí mi maletín y mi Wall Street Journal y salí por la puerta trasera no sin antes haberle dicho mis datos personales al policía. Al bajar a la calle me sentí un poco mareado. Fue entonces cuando escuché los gritos de la gente al ver la mancha de sangre en el asiento…




    Fui andando hasta la oficina sin parar de pensar en lo que acababa de pasar. Llegué media hora tarde. Le conté al recepcionista que el tranvía se había averiado, la verdad es que no tenía muchas ganas de hablar después de lo ocurrido. Por lo demás fue un día de trabajo normal…




    A la mañana siguiente me volvía a encontrar en la parada esperando al tranvía, que esta vez llegó puntual. Fui de los últimos en subirme y tuve que quedarme de pie durante las primeras tres paradas. Una vez que conseguí un asiento, saqué de mi maletín el Wall Street Journal. Me puse a leer los titulares, huelgas estudiantiles en Rusia, un incendio destruye 26 manzanas de Jersey, se inaugura el metro de Berlín…Todo esto me sonaba…¡era el periódico de ayer! Pero había un titular del que no me había percatado...El titular iba acompañado de dos fotos de dos hombres. Uno de ellos me resultaba extrañamente familiar. El titular era“2 presos peligrosos se han fugado de la prisión estatal. Se ruega la colaboración ciudadana.” y artículo decía así…




    “El pasado miércoles 19 de febrero, las autoridades de la Penitenciaria del Condado de San Francisco informaron de la fuga de dos presos potencialmente peligrosos. Sus nombres son Roy A. Bolton y William L. Warman. El primero de ellos tiene 63 años, con un bigote de estilo inglés, ojos azules y pelo blanco. Está condenado por 3 asesinatos, robo a mano armada y tráfico ilegal de armas de fuego. Fue disparado en el costado durante su huida…”


  




  

    La arena que podía sentir




    Lucía Morera Mateo




    Liceo Sagrado Corazón 2º ESO




    Había una vez un desierto enorme y mágico, con dunas, palmeras, un vasto horizonte… y mucha arena. Arena que solo pisaban camellos, dromedarios y algún que otro viajero temerario. Siglos antes, aquel lugar había estado rebosante de vida, pues era un mar, pero pasó el tiempo y el agua se fue evaporando, dejándolo mustio y seco, y eso no hubiera supuesto ningún problema, pero aquel desierto no era normal. Aquel desierto tenía arena que sentía.




    La arena estaba triste, añoraba ser parte de la playa de nuevo, sentir el frío del mar, ver a niños y adultos pasarlo bien, los cangrejos y los pájaros, la brisa marina y la música que los visitantes traían consigo… Habían pasado tantos años que se sentía desolada y muy aburrida. No encontraba forma de devolver el agua al desierto o de ir a su encuentro. Poco a poco, los granos de arena iban muriendo, perdiendo la alegría y convirtiéndose en simples objetos.




    Una tarde tan calurosa como era la costumbre, un grupo de viajeros pasaron por delante de una montañita que aún no había perdido la esperanza, la última que seguía con vida. Esta empezó a chillar pidiendo ayuda, pero el idioma de la arena era mental y no llegaba a la mente de los humanos. De repente un hombre se paró en seco, y sonrió. Tenía unos ojos exóticos, verdes y muy vivos. Aunque parecía increíble, se giró y miró a la pequeña dunita. Acto seguido cerró los ojos y agudizó el oído, pero no estaba escuchando los gritos, porque ese hombre no era capaz de oírlos, pero sí era capaz de escuchar los sentimientos, y escuchó esperanza, pero también mucha tristeza. Como era muy sabio, supo descifrarlo. Vació su cantimplora, arriesgándose a morir de sed, y con una media sonrisa, la llenó con todos los granos de arena que pudo meter y volvió corriendo con las demás personas. Al salir del desierto, muy sediento, se despidió del grupo de humanos y partió, andando siempre hacia el norte. Le esperaba un camino muy largo.




    Después de parar a conseguir provisiones, cambió a la dunita de sitio, y la depositó en una cajita de plata que acababa de comprar. Le había costado mucho dinero conseguir aquel lujoso cofre, pero pensó que quizá los granos se sentirían más felices durante su recorrido si estaban rodeados de riqueza, aunque cuando la metió en él no notó ninguna diferencia. Cruzó puentes, colinas, parques…Y cada mañana comprobaba que la arena mantenía la esperanza. Y así era, día tras día, aunque seguía triste y no parecía notar la plata a su alrededor. El hombre, cabizbajo, siguió andando, buscando algo que pudiera hacerla más feliz. Una tarde, reparó en el material que había bajo sus pies. Barro, mucho más vulgar que lo que él portaba. Recogió un poco con la mano y, abriendo la cajita, lo acercó a ella. Pensó que si la arena reparaba en lo superior que era frente al simple barro, se alegraría, pero fue en vano, ya que solo consiguió que se sintiera peor. Desesperado, retomó su caminata, aún más rápido. No quería que los granitos murieran, como los que yacían en el resto del desierto.





OEBPS/Images/13488.png
AL







OEBPS/Images/9788418516870.jpg
% Pe(mm C’o’zzoa

Curdo 2019/202/

Organiza Colegio Luisa de Marillac

L






